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Cienfuegos, Septiembre 11. El Instituto de Meteorología pronosticaba que el sábado 8 de septiembre, Festividad 
de la Virgen de la Caridad, Patrona de Cuba, sería un día lluvioso. Y, efectivamente, la tormenta estuvo rondando 
desde por la mañana hasta bien entrada la noche nuestra región centro-sureña, pero salvo aisladas lloviznas, el 
tiempo también se sumó al homenaje que todo el pueblo cubano le rendía a su Virgen morena y permitió que en 
las ocho localidades donde se sacó su imagen por las calles no lloviera durante el acto procesional, por lo que el 
pueblo tuvo la alegría de acompañar a su Patrona con cantos, rezos, miradas llenas de amor, expresiones de 
júbilo, aplausos y peticiones en alta voz y desde lo más íntimo de sus corazones. Se elevaron preces de acción de 
gracias y  se oró por todos los cubanos estuvieran donde estuvieran y pensaran como pensaran. Nada ni nadie 
quedó olvidado en este día de fiesta popular cristiana.  
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En todos los templos católicos 
hubo Eucaristías especiales en 
honor a la Virgen con una 
presencia numerosa de fieles y 
devotos, así como Novenas 
Preparatorias con acciones 
evangelizadoras propias de 
cada Comunidad. La imagen de 
la Virgen salió por las calles de 
los poblados de Ariza y 
Cartagena  que la tienen como 
Patrona; y además en Cruces, 
Aguada de Pasajero, Abreus, 
Rodas, Trinidad  y en el batey  
del Central “Covadonga”  donde 
hay una urna con la Caridad en 
una de sus calles, que fue 
erigida por los obreros del 
Central en épocas pretéritas y 
que se conservó a través de los 
años. Es la primera ocasión en 
que sale  en hombros de sus 
hijos, que la llevaron a la iglesia 
donde permaneció durante la 
Misa, y luego de peregrinar  por 
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las calles  regresar de nuevo a su altar público donde las personas le llevan flores, le ponen velas y le rinden 
tributo de veneración. Hay dos Comunidades más que la tienen como Patrona: Congojas que tradicionalmente 
celebra su fiesta el 20 de mayo y Guayo, un caserío cerca de Cruces. En Aguada resultó interesante el hecho de 
que una representación de Alcohólicos Anónimos participara y en una de las paradas de la procesión dieran 
gracias a Dios por los que se han reincorporado ya sobrios a sus familias y pidieran a la Virgen su intersección por 
los que aún permanecen prisioneros del alcohol. En Ariza la procesión salió de noche, por calles un tanto oscuras, 
y los vecinos encendían las luces de sus portales al paso de la Virgen. 
 
Otro hecho que resultó significativo fue la ya tradicional  alocución radial por la Emisora Provincial “Radio Ciudad 
del Mar” de Mons. Emilio, nuestro Administrador Apostólico, quien se basó en el texto evangélico de San Lucas 
conocido como “La Anunciación” destacando cuatro acciones de la Virgen María: la toma de decisión, el salir sin 
demora, el irse a la montaña y el entrar saludando en la casa de Isabel. Utilizó alegóricamente este hecho para 
referirse al nuevo Obispo Electo de Cienfuegos e  invitó a todos a la ordenación y toma de posesión  del séptimo 
Pastor de esta diócesis, Mons. Domingo Oropesa Lorente, acto litúrgico que será el sábado 15 de septiembre a 
las nueve de la mañana en la S.I. Catedral. Muchos de los que oyeron por sus radio-receptores las palabras del 
Padre Emilito comentaron luego la emoción que sintieron al oír lo que sin duda fue su mensaje de despedida como 
Pastor de esta Iglesia local. Dios quiera que estas alocuciones radiales se mantengan y hasta se multipliquen con 
el nuevo Obispo como una vía más en la labor evangelizadora de la Iglesia. 
 



Tanto en las misas como en las procesiones los sacerdotes reflexionaron 
sobre la devoción a la Virgen María, que es una, con diversos nombres 
que el pueblo cristiano le ha ido poniendo a través de la historia: la mujer 
humilde de Palestina que tuvo la suerte de traer al mundo, educar y 
acompañar al que era y es Hijo de Dios: Jesucristo. La imagen de la 
Virgen de la Caridad fue encontrada en la bahía de Nipe, luego de una 
tormenta, por dos hermanos indios: Rodrigo y Juan y por Juan Moreno, 
negro criollo. La imagen traía una inscripción que decía: Yo soy la Virgen 
de la Caridad. El 10 de mayo de 1916, a petición de los Veteranos de las 
guerras de Independencia, el Papa, Benecdito XV la nombró “Patrona de 
Cuba”. Cuando Su Santidad Juan Pablo II estuvo en Cuba la coronó con  Procesión en Ariza
sus propias manos. La Virgen de la Caridad del Cobre es para nosotros los cubanos punto de referencia y puerto 
seguro en tiempos de borrasca y de calma. De ahí que ayer, hoy y mañana cantemos siempre con renovada 
emoción el estribillo de: Y si vas al Cobre quiero que me traigas una Virgencita de la Caridad 
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